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Challe di ŝaac Peral, 46 primero 

elétono, 1661 
No se devuelven los ori^tndles, atmqae estos no 

Im^an siáoj^licaéos 

uÉmáUm 

iOlML® IX t O rlCWB 

i 
dmiDistraeióD austera 

Eso: administración austera es 
ja que hace en el Municipio el Al 
'calde accidental Isidro Pérez San 
'José. En la sesión de ayer tuvimos 
<̂»casión de comprobarlo una vez 

Ms. , 
Afecta al Ayuntamiento la cons 

trucción de mesas para escuelas, y 
í'erez San José, con un concepto 
envidiable de lo que debe ser la 
administración municipal, ha re 
Vuelto papeles, ha aquilatado pre 
tios y condiciones, y, luego de medi 
tado estudio, propone al Ayunta 

iento, y éste lo acepta, la cons 
¡ién~ée~efie-4»atoE4aL^n io r i sa 

que se economiza a las arcas 
'Municipales la cantidad aproxima 

' 'la de cinco mil pesetas. 
Es tan elocuente este dato, qu^ 

vastaría para acreditar, si no lo 
estuviera ya, la honrada actuación 

': <le Pérez San José. Cuando se ri 
\Mt la vida municipal de un pueblo, 
hay que proceder asi, con austeri 
dad y haciendo siempre diáfai?.» 
*abor sometida al control del pue 
blo y de los concejales. 

Nos satisface en grado sumo 
lúe sea un entrañable corrcligiona 
fio nuestro el hombre qeu realice 

lî  

esa labor, y nos satisface porque 
además de esa austeridad en la ad 
ministración, se ve ima voluntad 
enorme y un cariño sincero a Car 
tagena, sin pomjpas ni alharacas, 
que cristaliza en mejoras y «lejo 
ras que muy pronto hemos de to 
car con nuestras propias manos. 

Aden^ás, queremos subrayar 
aquí que esa austeridad, que esa 
honradez, se vé en toda la vida mu 
nicipal de Isidro Pérez San José. 

E(l ceño adusto de nuestro Mu 
nicipio ha sufrido tma notable me 
tam,órfosis d€sde el momento que 
ocupó el sillón presidencial nuestro 
querido correligionario. Corren 

. vientos democráticos por aquella 
• casa y ahora, bajo la presidencia 

<ie Pérez San José, es la verdadera 
casa del pueblo donde un hombre 
joven, culto, estudioso y sin otro 
afán que el de servir a su pueblo, 
se pasa doce y catorce horas t ra 
bajando diariamente por y para 
Cartagena, que es el anhelo más 

i alto de Isidro Pérez y del partido 
t[ue representa, ese partido republi 
cano radical socialista donde hay 
esos jabalíes luchando siernpre por 

' el interés de los pueblos. 

Iba yo lentaTHente por la carretera que. atraviesa el catnpo citan 
¡dp el sol caído, como un avaro, guardaba en el ocaso su oro postrera. 
Se hundía la luz en la sonibracada ves más baja, y la tierra viu­
da, segada ya su rmes, yacía silendcisa. 

De pronto se perdió en el cielo la aguda vas de un niño, que 
cruzara, sin yo verlo, por la pscéñdad, dejcmdo la^ estela de su can 
ción a través de la hora callada. Su hogar estaba allá tras los caña 
verales, al fin de los llanos yermos, perdido entre la sombra del plá 
taño, de ¡a grácil palmera, del cocpíero y del verdinegro pan. 

Me detuve un momento, en m>.i solitario caminar, a la luz de las 
estrellas. Ante mí, la tierra umibrosa se tendía, abrazando una infi 
mdad de hogares con cunas y lech os, con corazones de madre y lárrt 
/paras de velada, con vidas jóvenes, alegres de esa alegría que no 
sabe todo lo que vale para el mMn do. 

Rofibindranath TAGORÉ 

P R O I N F A N C I A 

PRO! 
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Unimidail Popular ds Caitageoa 
- :—«:?»p«:--*- : -

Previa la presentación qu« so» hizo 
í, % elocuente oradoj-, don Giaés 4e Arles 

Wcia, de ]s, personalidad del cooíeren 
' ^ante, agradece a' 1& Qumerosa coacu 

'reacia que llena los salones, su presen 
, '^i. aiji acto; en t>elk)is párrafos, hace un 
l̂ ^anto a la divulgaicióa de la ciencia y 
' ^n palabra íácil refleja como siempre 
' ^ üute de poesía y sentisBJfMto en su 
«iiUante oración. 

¡¿I uiuo catedráti<;;o de la Univeirsi 
^ d de Murcia, 4(»u Cayetano Alcíza.i^ 
«uxpieitt «u primera iec^óa, haciendo 
Unas atinacbs obiíervacioineis sobre ei •<•-
l̂ r real de la kisitoria, 

Evoca la figura del gran. <̂«y €arl>^ 
'•n y ac sus imaiscros extranjero;* Vau, 
^ ai uaiúi^ iisyuuaclie, el consejero y ami 

anúcii; 16» táiystros uftclóiM^ 
l'^loridablanca, Aranda, Campomaues, y 
los coiaboradores Musqui, Azara, Roda, 
Joveiianos, Galvez etc. «te. 

£1 prestigio xiacioaal <kl conde de 
^auda, su politice recooíítructora ea 
^ orden interior, su españolismo, son 

'^ Juntos que «ifttudia con prolijas deta 
U«a. E\ Motia de Esqttiiache; lo» car 
io» contra jia Compañía de Jesús, |ak 
Causas de si) expulsión, su incorpora 
tión a España del movimiento generai 
iniciado en el extranjero, es objeto de 
Curiosos comentarios. 

LA influencia de los jesuítas ea V^ 
Colegios Mayores, las luchas entre los 
iamseistas y masonería, la conformidad 
^ los obispos en la expulsión, hacen 
^ue el Conde de Aranda sea sólo el ej^u 
tor de las ideas que dominaban en aquc 
líos tiempos 

Las r^acionea con Voltair« WA^m 
feert y otros literato* franceses forma 
^on su personalidad poltica y literaria. 
Comentando un regalo que fué muy ceje 
brado por Voltaire. 

Su conducta como embajador en í*a 
^9, el tratado d* Gibraltar, aa ^nfiíMl 
oiiento en la Alhambra de Graaédi, la# 
intrigas de María Luisa y Godoy, fueron 
otros tantos bocetos de su brillante 4i»*t 
sertación 

Terminó haciendo un detenido retrato 
de la personalidad de Aranda y (k sus 
Correrías amorosas. 

La segunda 'Conferencia fué dedicada 
M estudio de la personalidad de Jo»é An 

tonio Moñino, Conde de Floridablanca. 
Empezó con la exposición de curiosos 
anécdotais de sus primeros años. Su ju 
ventud ©sltudiando en el Colegio de San 
Fulgencio, su continuación en la Univer 
sijdad de Saiamanca, y sus primeros éxi 
tos en la carrera de Leyes, hasta su 
nombramiento de Fiscal dej Coiísejo de 
Castilla, en 1766. 

Coa motivo de una expoisición del 
obispo de Cuenca don Isidro Carbajal 
fué enviado Moñino para efectuar unas 
indagacioneü judiciales, y en un lumino 
so informe puso de reiieve *u relevante 
valió y noftables conocimientOiS. 

En su cargo de embajador en Roma,, 
describe ^ conferenciante como logrs 
Moñino captiar tas sómpantías del papa 
C î̂ Keaité XlV y «i friuaío tan r«aoaaa 
te en la extinción de la Compañía de Je 
sus. 

£1 M<HÚtorio de P^sciia y el envene 
namiento de Clemeate XIV soni relata 
dos con eecrupulosidaid. 

A &u regreso de Roma nos demuestra 
cómo recompensó el Monarca sus valió 
ao» servicios^ otorgándole el título de 
Conde de Floridablaaca. 

Con gran lujo de detalles, cuando 
Carlos IV Je otx>rga el retiro le sucede 
el Conde de AiaAd«. en el Ministerio, le 
sacan d^ su c««a «it HftlUn y le conducen 
a la ciudadda de Pamplona, instruyen 
dolé un pcoceao difamatorio. 

Vuelto al pleno goce de sus honores 
y bienes, en k época de Godoy se retira 
por voluntad propia al convento de los 
Francísaouiis de Murcia. ^ 

Aoali«a su e^íritu religioso, con la 
<amQstL petícUm., im l i b^s de sg, b¿blk> 
teca desde Pamplona y las ideas políti 
cas del Ministro reformador,, Haciendo 
resaltar su acendrado patriotismo^ y el 
e&píritu legalista que dominaba aquella 
época. 

A la terminii^ión de *u» larillantes 
conferencias, fit | objtto de calurosos 
aplausos. 

SI mmMftu» LSCT011B8 TiE 
NKN ALOUNA QUEJA, Dé NUEI 
TRO lUe^ARTO U OTRA ÍNDOLE, 
LLÁMENOS AL TELEFONO 1661 
Y SI 

¡Ay, mi querido Maestro, mi gran y 
admirado Maestro! Me ha defraudado 
V., mi buen D. Miguel, una vez más, 
entre tantas otras que me hicieron suyo 
de corazón, y fué su sentir el mío, y 
pensé guiado, ijuminado, por V. 1 

Yo le aseguro, Maestro, que, de no 
I teiaer presente sus santas y rebeldes 
I enseñanzas, de sus tantas veces predica 

da libertad que mcitaba "a ser aguí 
Jas ' , condenaría mi pluma temc(rosa 
a la cómoda holgans-a, me refugiaría 
en el cómodo y holgón silencio, temien 
do iná íracaiso. f ero, usted ha miiltrado 
en este pequeño discípulo, para V. es 
condido y anommo, birus de rebeldía, 
y ese birus en mi me obliga a oponer 
unos cuauíüs renglones a su postrero 
arucuiejo, publicado en "Ül Üoi ' . 

No me convence que España tiene un 
honuo sentir cristunio, que ts profunda 
mente católica, isio estamos conformes 
V. vive en un polo y yo en el otro. 

¡Recuerda V. que en Francia fe pre 
guntaron si en Espéiña había república 
nos, y V. rápidamente, contestó: "¿Pe 
ro es que hay monárquicos?" Pues ©so 
mismo m.e lie |ireguntado yo: Si había 
católicas, si habría cristianos, y ios he 
dios viscos, y los hechos oídos, y gus 
tados con mal sabor, me han llevado a 
asegurar a V., y a todps cuantos con V. 
atirman la catolicidad hispana, Gil Ro 
bles, por una parte, y Osfiorio por otra, 
que viven (V. me ha enseñado a mí es 
te vocabulario) en el limbo. Viven Vdes 
más arriba del séptimo cíelo de Maho 
tan, y na a f** de ti^ra. Ni< V., nú It̂ tM 
Iviaestrgí̂  «nii sus djos aqpmpiii^uteis 

antes nombrados, conocen lois pueblos 
españoles, ni saben cótno creen lu saben 
cómo piensan. España 110 es catódica, 
no es cristiana, ni sigue los. pr^:^tos 
del decálogo, ¡en serio; ein íoJ'áial,Maes 
tro! Ni luego, comprenden ni láent^ ci 
credo, mi hace prácticas, apenas, de coa 
sejos de Cristo, m de lo orden^o en las 
tabla® sináicas. Yo-le aseg|ro,f V-, que 
el mayor enemigo, ¡el peor "enemigo! 
del traído y llevado catolicismo español, 
es el mismo «ndividuo que, sin sentir 
se católico, cree serlo. Yo le aseguro 
a V., Maestroj que, sí C r i ^ volviera, 
haría ¡no lo dude! isu sarracina entre los 
que se llaman suyos. Todo lo más, ¡todo 
lo más! admirado Ma^tro, dicen lo 
que Cristo dijo, pero sin ^guir a Cristo 
con los hechos. En Espa6a sólo es cier 
*o q«P*."«H^£ÍÍ|Pt«» | n catolicismo 
de cartón piedra, sin calor^ sin alma, si.i 
1 profundo sntir de Aquel, sin sentirse 
pequeños Cristos, un catolicismo de f rá 
gil cascarilla, superficial, de labios afue 
ra, sin obras católicas, sin obras oú^ia 
ñas: un catolicismo fácil, reducido, co 
mo para andar por casa. >> 

España, qurido Maestro, c» cutójica 
de boquilla, sin meters* «o grandcg pro 
íundidades; una £»p«fia que v» a iai*a 
por rutina, o por el qué darán, o a ver 
al galancete o a la dama. No, no va' de 
corazón, ni se entrega tampoco por én 
tera al sacrificio. Es demasiado hondo, 
demasiado profundo para enfriúscarse 

en ello: España mo es, católica, no quiere 
iomperse la cabeza profundizando en 
doctrina alguna. ¡No, no es católica! 
¡Es falsamente católica! España, esa Es 
paña católica que usted llama, querría, 
para no molestarse con acudir a la misa 
dominguera, enc(ontrar un preparado 
católico, que, bien fuera en inyecciones 
o bien tomado, como las medicinas, a 
c¡ucharadjas^ pajila ¡así! ¡¡cómodamen 
te!! ganar el Cielo. España no es cató 
lica! los españoles, o no saben lo que 
es catolicismo, o no lo sienten, cuaindo 
dicen que "catolizan" porque van dan 
do un paseo en auto (que no falte ese 
moderno artefacto catequista) al Cerro 
de los Angeles, próximo a Madrid, o 
a ver el Cristo de Monteagudo, en la vs 
gm i^urciana, o el de Limpias, en el 
Norte. ¡España no es católica! Cuamdo 
cree saivarse desprendiéndose de un po 
co de fortuna (prohibida por Cristo) pa 
ra comprar imágenes o elevar capillitas 
(ya sale aquéllo, el oculto catolicismo 
de muchos) para ganar (yo podría com 
prar) la gloria. ¡Vamos!, una cosa así 
como un engaño gitano. ¡Y eso es tris 
te, muy triste! 

Y es que Jos españoles, que V. llama 
católicos no quieren molestarse en leer 
ese libro chiquitín, verdadero comprimí 
do del catolicismo, que asegura no po 
der sajvarse sólo por la fe, sino con ella 
y buenas obras. Y eso, mi querido, mi 
sapiemtísimo Maestro de rebeldías, eso 
no lo hace la inmensa mayoría de los 
católicos t|ue V. cita. 

* España ,̂ ̂  supert^ciosa, no católica. 
La mayoría de jos habitant^ de las 
aldeas que se llaman católicos, y que 
Vdes. tienen por tales, creen en brujas, 
en aparecidos, en maleficios, en sueños 
en el correr de estrellas, en jorobados, 
en las inolvidables uvas, en si debe en 
trarse con el pie derecho o isquierdo, 
etc., etc. 

Y eso, mi Maestro, no sólo no es cató 
lico, s'no contrario al catolicismo. Eso, 
por higiene de la religión católica, debe 
desaparecer, mo sumarlo, a tontas y u 
¡ocas 

Creer que F^aña és católica y afir 
mar que España está perdida por núes 
tra culpa, como lo hace V. en vez de 
alabar o cantar Ja virtud del catolicismo, 
éis ser deimasiado duro con él, es vol 
ver lanzas lo que no fueron. Es descono 
cer a España. 

ilM m UIH 
— ~ o • •• 

(Madrugada) 

Peñamaría — Gobernador Civil — 
Murcia. 

Comité Partido Republicano Radica] 
Socialista Cartagena no ve con gusto in 
justas acusaciones un diputado Congre 
so y adhiérese gestión republicana V. E. 

Presidente Comité — Pérez San José 

¡Cuántas vec^s nos rompemos 
inútilmente el caletre procurando 
entregar a la pluma «1 ancho cam 
po de un asunto que llevar al pa 
peí! Y cuántas v«ces vamos a pro 
nunciar el consabido "no doy con 
ello", sin t^ner en cuenta que, a 
dos pasos de nosotros, la vida nos 
incita, a estudiarla, observándola, 
con su mina inagotable de asun 
tos. 

Por la calle del Carmen, a bue 
na velocidad, caminaba un tranvía 
hacia la plaza de Espaila. Detrás, 
subido en «1 tope, iba un niño de 
unos diez años. Poco tiempo d«s 
pues, otro tranvía conducía a otro 
ttiifuj. Y, así, según caminábamos, 
vimos más niños» d«I mismo modo. 

Y nos calentábamos el caletre 
buscando asuntos dignos de con 
fiar a la pluma! 

¿Quienes son estos niños aban 
donados de toda vigilancia? Ade 
más del peligro que corren, esc pri 
nier peligro «1 de morir tarde o 
temprano bajo las ruedas de un 
automóvil al <lescender de su incó 
modo asiento, y querer cruzar la 
calle, cuyos peligros no ven, ade 
más de ese peligro, «sos niños vi 
ven en un completo abandono, an 
tésala de todo, y no bueno. Los 
padres no saben en qué gastan el 
tiempo esos hijos, y, mientras se 
pierden en un ir y venir por esas 
calks y pueblos cercanos sin que 
se ponga remedio. 

Asi viven muchos niños en Car 
tagena. Estos niños, sin otro ha 
cer durante el día que gastar el 
tieirtpo lo mejor posible, abandona 
dos en esas calles, en ese cenagal 
sin freno, en esa escuela de la va 
gancia o del vicio, están destina 
dos a perderse; la inmensa mayo 
ría serán pasto de la delincuencia, 
si ya no lo son, y eso constituye 
una afrenta, más que para ellos, pa 
ra aquellos que tienen el deber hu 
mano de evitarlo. 

En Cartagena, pueden contar 
se por centenares los niños aban 
donados; niños que faltan a las cía 
ses constantemente; niños que, por 
la especial condición de Cartagena, 
acogidos a los beneficios de la "Ca 

sa del Niño", faltan durante n ^ 
chas horas de sus hogares, y esos 
padres los tienen abandonados 
"sin saberlo", y, más aiin, sin sa 
ben la clase de vida que haccn. 

Cuantos quieran convencerse, va 
yan por esa Plaza de España, ca 
lie de la Maestranza, calle del Car 
men y Pluertas de San José, y ve 
rán mjontados esos pobres niños 
«n los topes de los tranvías y en 
los estribos de automóviles y ca 
rrtionetas corriendo el peligro de 
ser aplastados. 

Y no es ésto solo. Extendiendo 
más el carmpo de nuestra acción, po 
demos conjuntar esos nifios con 
esos tantos otros que en cualquier 
rincón de las afu«-as forman co 
rrillos jugándose lo propio y lo 
ajeno. En ese muelle sc ven legio 
nes disputándose e] llevar los equi 
pajes de los marineros, sin saber 
sus padres que hacen tales menes 
teres. sEos niños no sabemos quie 
nes son, no sabemos de donde vie 
nen, ni en qué emplean ni el tiem 
po ni el dinero. Ni sabemos nada 
de ellos. ¡(Domo si no importara! 

Y es necesario saber eso. Vivir 
tranquilos entre una enjambre de 
muchachos abandonados, con el 
pie puesto en el umbral del delito, 
ni t s humano para los muchachos 
ni para los hombres y autoridades. 

Prevenir es mejor que curar. No 
debe consentirse, TengánK)slo pre 
senté. ¡No lo olvidemos! 

E n otras partes hay guardia de 
dicada a vigilar a esos presuntos 
y actuales delincuentes. Én otras 
partes se llevan estadísticas de los 
niños callejeros. 

¿Por qué no aquí? Por qué no 
se crean unas cuantas plazas de vi 
guantes de la infancia? Ellos po 
drían ir tomando inapreciables da 
tos de toda esa legión de niños, sus 
aficiones, sus actos reprensibles, 
y luego, una oficina, o Comisión 
o Tribunal podrían ir corrigiendo 
esas anomalías, bien enterando a 
^os padres, o apercibiéndolos o cas 
tigándolos. 

Todo menos esa afrenta, y esa 
falta de humanidad tan patente. 

Enrique GALLEGO 

El Sr. Perí a m a rí a 
=x» 

V 'fíl •^•ustre Gobernador ciztíl de 
la provincia, Sr. Peñamaría, ha 
marclmdo a Fonsagrada (Luga). 
Antes de nmrchar tuvo la gentile 
za de despedirse de nosotros teíe 
fómcc.vtente, y, en nuestra charla, 
el Sr. Pcñainar'ia, que quedó en 
cantado de su breve cstanpa, hace 
unos días, en Cartagena, tuvo pa 
ra nuestra ciudad cariñosos elogios 
que agradecemos cuanto se mere 
cen. 

El Sfñor PeñanHaría, que cuan 
tas veces habló con nosotros no's 
demostró de truanera indubitable su 
acendrado republicanismo y su de 
Vofeión <» ia justicia, línea cardinal 
de su cbctuación como primera au 
toridad de la provincia, debe de es 
tar dolorido de ciertas imptiiacio 
nes qm' consideramos (desurdas; 
pero el 'señor Pcñmnaría, republi 
cano por sentiitiieiíto, republicano 
de corazón y hombre justo, ecuéni 
me e impareial, sabe que en oposi 
ción a cualquier juicio erróneo que 
se Itaya podido verter en torno a 
su brillante ta^or en el mando cizñl 
de la provincia, está la de la api 
nión general que espera, que an 

, hela vuekKi pronto a encargarse 

de su alto carga desde el que tan 
provechosa labor Im realizado en 
servicio d^l Régimen que tan leal 
nu;nte sirve. 

Citando sc actúa tan recta, tan 
justicierantente como el Sr. Peña 
ntaria lo luí hecho desde que vinie 
ra bajo el cielo fragante de Mur 
cia, es imposible tener cotitentos 
a iH)dos, parque cuando se hace jus 
ticia, alguien sale molesto, pero 
los que sanias devotos de ella ad 
Miramos y aplaudimos sus cUtas 
dotes de gdbernxmte. 

En esa actitud estamos coloca 
dos, y conscientes de lo que el síe 
ñor Peñamaría puede hacer m 
beíieficio de la provincia, formula 
woí sincerísimos votos porque vuel 
va pronto entre nosotros, cosa 
que, indttdablemente repercutiría 
!en beneficio de los altos intereses 
de la República. " 

Presidente Honoiario 

Valencia, 2 m. 
El Ateneo deportivo de Benetuser, 

la nombrado Presidenta Honoraria a 
"Mis Valencia 1932". 


